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                TEXTOS DE NIETZSCHE
   LA MORAL DE ESCLAVOS Y LA MORAL DE SEÑORES
   “En mi peregrinación a través de las numerosas morales, más delicadas
   y más groseras, que hasta ahora han dominado o continúan dominando en
   la tierra, he encontrado ciertos rasgos que se repiten juntos y que se
   coligan entre sí de modo regular: hasta que por fin se me han revelado
   dos tipos básicos, y se ha puesto de relieve una diferencia
   fundamental. Hay una moral de señores y una moral de esclavos;
   me apresuro a añadir que en todas las culturas más altas y más
   mezcladas aparecen también intentos de mediación entre ambas morales,
   y que con mayor frecuencia aún aparecen la confusión de las mismas y
   su recíproco malentendido, y hasta a veces una ruda yuxtaposición
   entre ellas, incluso en el mismo hombre, dentro de una sola alma. Las
   diferenciaciones morales de los valores han surgido o bien entre una
   especie dominante, la cual adquirió consciencia, con un sentimiento de
   bienestar, de su diferencia frente a la especie dominada o bien entre
   los dominados, los esclavos y los subordinados de todo grado.
   En el primer caso, cuando los dominadores son quienes definen el
   concepto «bueno», son los estados anímicos elevados y orgullosos los
   que son sentidos como aquello que distingue y que determina la
   jerarquía. El hombre aristocrático separa de sí a aquellos seres en
   los que se expresa lo contrario de tales estados elevados y
   orgullosos: los desprecia. Obsérvese en seguida que en esta primera
   especie de moral la antítesis «bueno» y «malo» es sinónima de
   «aristocrático» y «despreciable»: — la antítesis «bueno» y «malvado»
   es de otra procedencia.
   Es despreciado el cobarde, el miedoso, el mezquino, el que piensa en
   la estrecha utilidad; también el desconfiado de mirada servil, el que
   se rebaja a sí mismo, la especie canina de hombre que se deja
   maltratar, el adulador que pordiosea, sobre todo el mentiroso:
   creencia fundamental de todos los aristócratas es que el pueblo vulgar
   es mentiroso. «Nosotros los veraces» éste es el nombre que se daban a
   sí mismos los nobles en la antigua Grecia.
   —Las cosas ocurren de modo distinto en el segundo tipo de moral, la
   moral de esclavos. Suponiendo que los atropellados, los oprimidos, los
   dolientes, los serviles, los inseguros y cansados de sí mismos
   moralicen: ¿cuál será el carácter común de sus valoraciones morales?
   Probablemente se expresará aquí una suspicacia pesimista frente a la
   entera situación del hombre, tal vez una condena del hombre, así como
   de la situación del mismo. La mirada del esclavo no ve con buenos ojos
   las virtudes del poderoso: esa mirada posee escepticismo y
   desconfianza, es sutil en su desconfianza frente a todo lo «bueno» que
   allí es honrado quisiera convencerse de que la misma felicidad no es
   allí auténtica. A la inversa, las propiedades que sirven para aliviar
   la existencia de quienes sufren son puestas de relieve e inundadas de
   luz: es a la compasión, a la mano afable y socorredora, al corazón
   cálido, a la paciencia, a la diligencia, a la humildad, a la
   amabilidad a lo que aquí se honra, pues éstas son aquí las propiedades
   más útiles y casi los únicos medios para soportar la presión de la
   existencia.
   La moral de esclavos es, en lo esencial, una moral de la utilidad.
   Aquí reside el hogar donde tuvo su génesis aquella famosa antítesis
   «bueno» y «malvado»: se considera que del mal forman parte el poder y
   la peligrosidad, así como una cierta terribilidad y una sutilidad y
   fortaleza que no permiten que aparezca el desprecio.
   Así pues, según la moral de esclavos, el «malvado» inspira temor;
   según la moral de señores, es cabalmente el «bueno» el que inspira y
   quiere inspirar temor, mientras que el hombre «malo» es sentido como
   despreciable. La antítesis llega a su cumbre cuando, de acuerdo con la
   consecuencia propia de la moral de esclavos, un soplo de menosprecio
   acaba por adherirse también al «bueno» de esa moral — menosprecio que
   puede ser ligero y benévolo porque, dentro del modo de pensar de los
   esclavos, el bueno tiene que ser en todo caso el hombre no peligroso:
   es bonachón, fácil de engañar, acaso un poco estúpido, un bonhomme [un
   buen hombre]. En todos los lugares en que la moral de esclavos
   consigue la preponderancia, el idioma muestra una tendencia a
   aproximar entre sí las palabras «bueno» y «estúpido».
   Una última diferencia fundamental: el anhelo de libertad, el instinto
   de la felicidad y de las sutilezas del sentimiento de libertad forman
   parte de la moral y de la moralidad de esclavos con la misma necesidad
   con que el arte y el entusiasmo en la veneración, en la entrega, son
   el síntoma normal de un modo aristocrático de pensar y valorar. — Ya
   esto nos hace entender por qué el amor como pasión — es nuestra
   especialidad europea- tiene que tener sencillamente una procedencia
   aristocrática: como es sabido, su invención es obra de los
   poetas-caballeros provenzales, de aquellos magníficos e ingeniosos
   hombres del «gai saber», a los cuales Europa debe tantas cosas y casi
   su propia existencia.”
   Más allá del bien y del mal, 260. Madrid: Alianza, Págs. 222-226
   LA MUERTE DE DIOS. Parábola del hombre loco que anuncia, sin ser
   comprendido aún, la muerte de Dios.
   El loco. -¿No oísteis hablar de aquel loco que en pleno día corría por
   la plaza pública con una linterna encendida, gritando sin cesar:
   ¡Busco a Dios! ¡Busco a Dios! Como estaban presentes muchos que no
   creían en Dios, sus gritos provocaron a risa. ¿Se te ha extraviado?
   -decía uno-. ¿Se ha perdido como un niño? -preguntaba otro-. ¿Se ha
   escondido?, ¿tiene miedo de nosotros?, ¿se ha embarcado?, ¿ha
   emigrado? Y a estas preguntas acompañaban risas en el coro. El loco
   se encaró con ellos, y clavándoles la mirada, exclamó: "¿Dónde está
   Dios? Os lo voy a decir. Le hemos matado; vosotros y yo, todos
   nosotros somos sus asesinos. Pero ¿cómo hemos podido hacerlo? ¿Cómo
   pudimos vaciar el mar? ¿Quién nos dio la esponja para borrar el
   horizonte? ¿Qué hemos hecho después de desprender a la tierra de la
   cadena de su sol? ¿Dónde la conducen ahora sus movimientos? ¿Adónde
   la llevan los nuestros? ¿Es que caemos sin cesar? ¿Vamos hacia
   adelante, hacia atrás, hacia algún lado, erramos en todas direcciones?
   ¿Hay todavía un arriba y un abajo? ¿Flotamos en una nada infinita?
   ¿Nos persigue el vacío con su aliento? ¿No sentimos frío? ¿No veis de
   continuo acercarse la noche, cada vez más cerrada? ¿Necesitamos
   encender las linternas antes del mediodía? ¿No oís el rumor de los
   sepultureros que entierran a Dios? ¿No percibimos aún nada de la
   descomposición divina?... Los dioses también se descomponen. ¡Dios ha
   muerto! ¡Dios permanece muerto! ¡Y nosotros le dimos muerte! ¡Cómo
   consolarnos, nosotros, asesinos entre los asesinos! Lo más sagrado,
   lo más poderoso que había hasta ahora en el mundo ha teñido con su
   sangre nuestro cuchillo. ¿Quién borrará esa mancha de sangre? ¿Qué
   agua servirá para purificarnos? ¿Qué expiaciones, qué ceremonias
   sagradas tendremos que inventar? La grandeza de este acto, ¿no es
   demasiado grande para nosotros? ¿Tendremos que convertirnos en dioses
   o al menos que parecer dignos de los dioses? Jamás hubo acción más
   grandiosa, y los que nazcan después de nosotros pertenecerán, a causa
   de ella, a una historia más elevada que lo fue nunca historia alguna."
   Al llegar a este punto, calló el loco y volvió a mirar a sus oyentes;
   también ellos callaron, mirándole con asombro. Luego tiró al suelo la
   linterna, de modo que se apagó y se hizo pedazos. "Vine demasiado
   pronto -dijo él entonces-; mi tiempo no es aún llegado. Ese
   acontecimiento inmenso está todavía en camino, viene andando; mas aún
   no ha llegado a los oídos de los hombres. Han menester tiempo el
   relámpago y el trueno, la luz de los astros ha menester tiempo; lo han
   menester los actos, hasta después de realizados, para ser vistos y
   entendidos. Ese acto está todavía más lejos de los hombres que la
   estrella más lejana. ¡Y sin embargo, ellos lo han ejecutado!" Se añade
   que el loco penetró el mismo día en muchas iglesias y entonó su
   Requiem aeternam Deo. Expulsado y preguntado por qué lo hacía,
   contestaba siempre lo mismo: "¿De qué sirven estas iglesias, si no son
   los sepulcros y los monumentos de Dios?"
   La gaya ciencia, libro tercero, 125
   "El jefe de hechiceros no existe y el aprendiz ya no sabe qué hacer
   con la máquina que ha inventado”
   EL “ÚLTIMO HOMBRE”.
   Cuando Zarathustra hubo pronunciado tales palabras, se volvió hacia el
   pueblo y enmudeció. “”¡Vedlos -se dijo- cómo ríen! No me comprenden,
   no es mi boca la adecuada a esos oídos.
   ¿Será preciso destrozar sus oídos, para que aprendan a oír con los
   ojos? ¿Habrá que atronar al modo de los tambores, o de los
   predicadores de la Cuaresma, o de los misioneros? ¿O será más bien que
   sólo hacen caso de los tartamudos?
   Existe algo de lo que se sienten intensamente orgullosos. ¿Cómo llaman
   a eso en lo que cifran su orgullo? Cultura lo llaman, y es lo que les
   distingue de los cabreros.
   Por eso les hiere la palabra “desdén”. Hay que hablarles de su
   orgullo. Hay que hablarles incluso del más despreciable de entre
   ellos: el último hombre.”
   
   Y Zarathustra, dirigiéndose al pueblo, le habló así:
   “Ha llegado el momento de que el hombre se proponga su meta. Ha
   llegado el momento de que el hombre siembre la semilla de sus más
   preciosas esperanzas.
   Todavía es su suelo lo bastante rico. Mas llegará un día en que tal
   suelo será demasiado estéril y miserable, y ningún árbol elevado podrá
   ya crecer en él.
   ¡Ay! ¿Se aproxima acaso el tiempo en que el hombre no podrá ya
   disparar las flechas de su anhelo más allá del hombre mismo, y la
   cuerda de su arco no podrá ya vibrar?
   Yo os lo anuncio: es preciso llevar aún algún caos dentro de sí para
   poder engendrar estrellas danzarinas. Yo os lo anuncio: aún se agita
   algún caos en vuestro interior.
   ¡Ay! Se acercan los tiempos en que ya no podréis dar a luz estrellas
   danzarinas. ¡Ay! ¡Se acercan sin duda los tiempos del hombre más
   despreciable, de un hombre que ya no sabrá despreciarse a sí mismo!
   ¡Mirad! Voy a mostraros el último hombre.
   ¿Qué es amor? ¿Qué es creación? ¿Qué es deseo? ¿Qué es una estrella?
   Esas preguntas se hace el último hombre, entre gesticulaciones y
   guiños.
   La tierra se ha empequeñecido, y sobre ella da brincos el último
   hombre, el que todo lo empequeñece. Su linaje es inmortal como el del
   pulgón: el último hombre es el que más vive.
   “Nosotros hemos descubierto la felicidad!”, se dicen los últimos
   hombres, entre gesticulaciones y guiños.
   Han abandonado los parajes en que la existencia era dura, pues
   necesitaban calor. Aún aman al prójimo, y se acercan a él, porque
   necesitan calor. El enfermar y el desconfiar se les antoja pecaminoso.
   Andan siempre con cautelas. ¡Qué tonto quien sigue tropezando con
   otros hombres, o con las piedras!
   Una pizca de veneno de vez en cuando condimenta los ensueños. Y mucho
   veneno al final da un morir agradable.
   Se trabaja aún, porque el trabajo es una distracción: mas hay que
   procurar que tal distracción no haga daño.
   No haya ni pobres ni ricos: ambas cosas son demasiado molestas. ¿Quién
   quiere aún gobernar? ¿Quién aún obedecer? También esas dos cosas
   resultan demasiado molestas.
   ¡No haya pastores ni rebaños! Todos quieren lo mismo, todos son
   iguales; y quien no se conforme, al manicomio.
   “En otros tiempos todos parecían locos”, dicen los más sutiles, entre
   gesticulaciones y guiños.
   Son prudentes, y saben todo lo que ha ocurrido: por eso sus burlas no
   tienen fin. Todavía disputan, pero para reconciliarse pronto: lo
   contrario estropea la digestión.
   Se tiene pequeños placeres para el día y para la noche; pero hay que
   respetar siempre la salud.
   “Hemos descubierto la felicidad”, repiten los últimos hombres, entre
   gesticulaciones y guiños.”
   Y así terminó el primer discurso de Zarathustra, también llamado “el
   Prólogo”. Pues en aquel punto le interrumpió el griterío y el regocijo
   de la multitud.
   “¡Danos esos últimos hombres, Zarathustra! -gritaban a coro-. ¡Haznos
   como ese Último Hombre, y quédate tú con tu Superhombre!”
   Y todo el pueblo se reía a carcajadas, emitiendo extraños ruidos con
   la lengua.
   Entonces Zarathustra, muy entristecido, dijo a su corazón:
   “No me entienden. No soy la boca para esos oídos. Sin duda he vivido
   demasiado tiempo en las montañas, y he escuchado demasiado tiempo a
   los arroyuelos y a los árboles: ahora les hablo como si también ellos
   fueran cabreros.
   Mi alma está empapada de placidez, radiante y sosegada como los montes
   por la mañana. Pero ellos piensan que yo soy frío, un bufón que usa de
   ironías siniestras.
   Me miran y se ríen; y, mientras se ríen, me odian. En esa risa hay
   hielo.”
   * * *
   Así habló Zarathustra, Prólogo, VI.
   "Desilusionado por la destrucción de las antiguas verdades, incrédulo
   y aplastado ante las nuevas - la Historia como Progreso, la Razón como
   Estado, la verdad científica - y sobretodo incapaz de establecer sus
   propios valores y sentidos existenciales el último hombre se abandona
   a la voluntad de la nada"
   El SUPERHOMBRE: el hombre sólo es un tránsito entre el animal y el
   superhombre
   .
   Cuando Zaratustra llegó a la primera ciudad, situada al borde de los
   bosques, encontró reunida en el mercado una gran muchedumbre, pues
   estaba prometida la exhibición de un volatinero. Y Zaratustra habló
   así al pueblo: Yo os enseño el superhombre. El hombre es algo que debe
   ser superado. ¿Qué habéis hecho para superarlo?
   Todos los seres han creado hasta ahora algo por encima de ellos
   mismos: ¿y queréis ser vosotros el reflujo de esa gran marea, y
   retroceder al animal más bien que superar al hombre?
   ¿Qué es el mono para el hombre? Una irrisión o una vergüenza
   dolorosa. Y justo eso es lo que el hombre debe ser para el
   superhombre: una irrisión o una vergüenza dolorosa.
   Habéis recorrido el camino que lleva desde el gusano hasta el hombre,
   y muchas cosas en vosotros continúan siendo gusano. En otro tiempo
   fuisteis monos, y aun ahora es el hombre más mono que cualquier mono.
   Y el más sabio de vosotros es tan sólo un ser escindido, híbrido de
   planta y fantasma. Pero ¿os mando yo que os convirtáis en fantasmas o
   en plantas?
   ¡Mirad, yo os enseño el superhombre!
   El superhombre es el sentido de la tierra. Diga vuestra voluntad:
   ¡sea el superhombre el sentido de la tierra!
   ¡Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tierra y no
   creáis a quienes os hablan de esperanzas sobreterrenales! Son
   envenenadores, lo sepan o no.
   Son despreciadores de la vida, son moribundos y están, ellos también,
   envenenados, la tierra está cansada de ellos: ¡ojalá desaparezcan!
   En otro tiempo el delito contra Dios era el máximo delito, pero Dios
   ha muerto y con Él han muerto también esos delincuentes. ¡Ahora lo
   más horrible es delinquir contra la tierra y apreciar las entrañas de
   lo inescrutable más que el sentido de aquélla !
   En otro tiempo el alma miraba al cuerpo con desprecio: y ese desprecio
   era entonces lo más alto: -el alma quería el cuerpo flaco, feo,
   famélico. Así pensaba escabullirse del cuerpo y de la tierra.
   ¡Oh!, también esa alma era flaca, fea y famélica: ¡y la crueldad era
   la voluptuosidad de esa alma!
   Mas vosotros también, hermanos míos, decidme: ¿qué anuncia vuestro
   cuerpo de vuestra alma? ¿No es vuestra alma acaso pobreza y suciedad y
   un lamentable bienestar?
   En verdad, una sucia corriente es el hombre. Es necesario ser un mar
   para poder recibir una sucia corriente sin volverse impuro.
   Mirad, yo os enseño el superhombre: él es ese mar, en él puede
   sumergirse vuestro gran desprecio.
   ¿Cuál es la máxima vivencia que vosotros podéis tener? La hora del
   gran desprecio. La hora en que incluso vuestra felicidad se os
   convierta en náusea, y eso mismo ocurra con vuestra razón y con
   vuestra virtud.
   La hora en que digáis: "¡Qué importa mi felicidad! Es pobreza y
   suciedad y un lamentable bienestar. ¡Sin embargo, mi felicidad debería
   justificar incluso la existencia!"
   La hora en que digáis: «¡Qué importa mi razón! ¿Ansía ella el saber lo
   mismo que el león su alimento? ¡Es pobreza y suciedad y un lamentable
   bienestar!"»
   La hora en que digáis: «¡Qué importa mi virtud! Todavía no me ha
   puesto furioso. ¡Qué cansado estoy de mi bien y de mi mal! ¡Todo esto
   es pobreza y suciedad y un lamentable bienestar!»
   La hora en que digáis: «¡Qué importa mi justicia! No veo que yo sea un
   carbón ardiente. ¡Mas el justo es un carbón ardiente!»
   La hora en que digáis: «¡Qué importa mi compasión! ¿No es la compasión
   acaso la cruz en la que es clavado quien ama a los hombres? Pero mi
   compasión no es crucifixión.»
   ¿Habéis hablado ya así? ¿Habéis gritado ya así? ¡Ah, ojalá os hubiese
   yo oído ya gritar así!
   ¡No vuestro pecado -vuestra moderación es lo que clama al cielo,
   vuestra mezquindad hasta en vuestro pecado es lo que clama al cielo!
   ¿Dónde está el rayo que os lama con su lengua? ¿Dónde la demencia que
   habría que inocularos?
   Mirad, yo os enseño el superhombre: ¡él es ese rayo, él es esa
   demencia!- Cuando Zaratustra hubo hablado así, uno del pueblo gritó:
   «Ya hemos oído hablar bastante del volatinero; ahora, ¡veámoslo
   también!» Y todo el pueblo se rió de Zaratustra. Mas el volatinero,
   que creyó que aquello iba dicho por él, se puso a trabajar.
   Mas Zaratustra contempló al pueblo y se maravilló. Luego habló así:
   «El hombre es una cuerda tendida entre el animal y el superhombre, una
   cuerda sobre un abismo.
   Un peligroso pasar al otro lado, un peligroso caminar, un peligroso
   mirar atrás, un peligroso estremecerse y pararse.
   La grandeza del hombre está en ser un puente y no una meta: lo que en
   el hombre se puede amar es que es un tránsito y un ocaso.»
   Así habló Zaratustra, primera parte
   LAS TRES TRANSFORMACIONES PARA LLEGAR AL SUPERHOMBRE. El espíritu no
   ha de ser sólo bestia de carga (como el camello), sino que debe
   crearse libertad (como el león), para comenzar de nuevo (como un niño)
   Tres transformaciones del espíritu os menciono: cómo el espíritu se
   convierte en camello, y el camello en león, y el león por fin, en
   niño.
   Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el espíritu fuerte,
   paciente, en el que habita la veneración: su fortaleza demanda cosas
   pesadas, e incluso las más pesadas de todas.
   ¿Qué es pesado? así pregunta el espíritu paciente, y se arrodilla,
   igual que el camello, y quiere que se le cargue bien.
   ¿Qué es lo más pesado, héroes? así pregunta el espíritu paciente,
   para que yo cargue con ello y mi fortaleza se regocije.
   ¿Acaso no es: humillarse para hacer daño a la propia soberbia? ¿Hacer
   brillar la propia tontería para burlarse de la propia sabiduría?
   ¿O acaso es: apartarnos de nuestra causa cuando ella celebra su
   victoria? ¿Subir a altas montañas para tentar al tentador?
   ¿O acaso es: alimentarse de las bellotas y de la hierba del
   conocimiento y sufrir hambre en el alma por amor a la verdad?
   ¿O acaso es: estar enfermo y enviar a paseo a los consoladores, y
   hacer amistad con sordos, que nunca oyen lo que tú quieres?
   ¿O acaso es: sumergirse en agua sucia cuando ella es el agua de la
   verdad, y no apartar de sí las frías ranas y los calientes sapos?
   ¿O acaso es: amar a quienes nos desprecian y tender la mano al
   fantasma cuando quiere causarnos miedo?
   Con todas estas cosas, las más pesadas de todas, carga el espíritu
   paciente: semejante al camello que corre al desierto con su carga, así
   corre él a su desierto.
   Pero en lo más solitario del desierto tiene lugar la segunda
   transformación: en león se transforma aquí el espíritu, quiere
   conquistar su libertad como se conquista una presa, y ser señor en su
   propio desierto.
   Aquí busca a su último señor: quiere convertirse en enemigo de él y de
   su último dios, con el gran dragón quiere pelear para conseguir la
   victoria.
   ¿Quién es el gran dragón, al que el espíritu no quiere seguir llamando
   señor ni dios? «Tú debes» se llama el gran dragón. Pero el espíritu
   del león dice «yo quiero».
   «Tú debes» le cierra el paso, brilla como el oro, es un animal
   escamoso, y en cada una de sus escamas brilla áureamente el «¡Tú
   debes!»
   Valores milenarios brillan en esas escamas, y el más poderoso de
   todos los dragones habla así: «todos los valores de las cosas brillan
   en mí".
   «Todos los valores han sido ya creados, y yo soy todos los valores
   creados. ¡En verdad, no debe seguir habiendo ningún 'Yo quiero'!». Así
   habla el dragón.
   Hermanos míos, ¿para qué se precisa que haya el león en el espíritu?
   ¿Por qué no basta la bestia de carga, que renuncia a todo y es
   respetuosa?
   Crear valores nuevos -tampoco el león es aún capaz de hacerlo: mas
   crearse libertad para un nuevo crear- eso si es capaz de hacerlo el
   poder del león.
   Crearse libertad y un no santo incluso frente al deber: para ello,
   hermanos míos, es preciso el león.
   Tomarse el derecho de nuevos valores -ése es el tomar más horrible
   para un espíritu paciente y respetuoso. En verdad, eso es para él
   robar, y cosa propia de un animal de rapiña.
   En otro tiempo el espíritu amó el «tú debes» como su cosa más santa:
   ahora tiene que encontrar ilusión y capricho incluso en lo más santo,
   de modo que robe el quedar libre de su amor: para ese robo se precisa
   el león.
   Pero decidme, hermanos míos, ¿qué es capaz de hacer el niño que ni
   siquiera el león ha podido hacerlo? ¿Por qué el león rapaz tiene que
   convertirse todavía en niño?
   Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda
   que se mueve por sí misma, un primer movimiento, un santo decir sí.
   Sí, hermanos míos, para el juego del crear se precisa un santo decir
   sí: el espíritu quiere ahora su voluntad, el retirado del mundo
   conquista ahora su mundo.
   Tres transformaciones del espíritu os he mencionado: cómo el espíritu
   se convirtió en camello, y el camello en león, y el león, por fin, en
   niño.- Así habló Zaratustra. Y entonces residía en la ciudad que es
   llamada: La Vaca Multicolor.
   Así habló Zaratustra, primera parte
   EL ETERNO RETORNO
   El peso más grande. ¿Qué ocurriría si un día o una noche un demonio se
   deslizara furtivamente en la más solitaria de tus soledades y te
   dijese: «Esta vida, tal y como tú ahora la vives y como la has vivido,
   deberás vivirla aún otra vez e innumerables veces, y no habrá en ella
   nada nuevo; sino que cada dolor y cada placer, y cada pensamiento, y
   cada suspiro, y cada cosa indeciblemente pequeña y grande de tu vida
   deberá retornar a ti, y todas en la misma secuencia y sucesión: y así
   también esta araña y esta luz de luna entre las ramas, y así también
   este instante y yo mismo. ¡El eterno reloj de arena de la existencia
   se invierte siempre de nuevo y tú con ella, granito de polvo!?». Si
   esto sucediera, ¿no te arrojarías entonces al suelo, rechinando los
   dientes y maldiciendo al demonio que te ha hablado de esta forma? ¿O
   quizás has vivido ya alguna vez ese instante infinito, y tu respuesta
   entonces fue la siguiente: «Oh, tú eres un dios y jamás oí nada más
   divino»? Si ese pensamiento se apoderase de ti, te haría experimentar,
   tal y como eres ahora, una transformación y tal vez te trituraría;
   acerca de cualquier cosa te plantearías siempre la pregunta «¿quieres
   esto otra vez e innumerables veces más?», y ello pesaría sobre tus
   acciones como el peso más grande. Y además, ¿cuánto deberías amarte a
   ti mismo y a tu vida para no desear ya otra cosa que esta última y
   eterna sanción, este sello?
   La Gaya Ciencia, § 341
   Suponiendo que digamos sí a un solo instante, al hacerlo no es
   solamente a nosotros a lo que hemos dicho sí, sino a toda la
   existencia. Nada, en efecto, tiene consistencia por sí solo, ni en
   nosotros ni en las cosas; y si nuestra alma ha vibrado, como una
   cuerda, y resonado de felicidad una sola vez, entonces todas las
   eternidades son necesarias para producir tal acontecimiento, y la
   eternidad toda entera queda, por ese instante único de nuestra
   aquiescencia, salvada, rescatada, justificada y aceptada.
   La voluntad de poder
   10
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